
 

 

Oración de  la Mañana 

 

Dios mío Trino y Uno Padre, Hijo y Espíritu Santo; os suplico que os dignéis iluminarme con 

vuestra infinita sabiduría, para que os conozca a Vos y me conozca a mí, y conozca también todo lo 

que Vos queréis que haga, para serviros y amaros con toda la perfección que es posible en esta vida 

con vuestro divino favor; enseñadme Dios mío, todo lo que conviene para toda la familia que me 

habéis encomendado en general, y para cada una de mis amadas hermanas en particular: dignaos 

iluminarlas a todas para que conozcan todo lo que Vos queréis de cada una, para que seamos dóciles 

y no resistamos a vuestras divinas inspiraciones y santísima voluntad. Iluminad Dios también al 

Sumo Pontífice, para que conozca todo lo que Vos queréis que haga y disponga en toda la Santa 

Iglesia, y a todos los cardenales, y prelados superiores e inferiores de la Santa Iglesia y de todas las 

Religiones, haciéndonos a todos unas copias vivas de nuestro Señor Jesucristo. Con vuestra 

Omnipotencia infinita ayudadnos para poderlo hacer todo como Vos queréis, pues ya sabéis Dios 

mío, que no podemos nada absolutamente sin vuestra gracia y divina asistencia. Dignaos, Dios mío, 

comunicarnos a todos Vuestro Divino Amor, que es la miel que endulza todas nuestra amarguras, 

suaviza las cosas ásperas, facilita las difíciles y nos lleva en sus brazos con las cruces que Vos, Dios 

mío, nos cargáis, pues el amor lleva la carga sin carga, y aunque sea muy pesada, con el amor no lo 

sentimos; hacedme Dios mío la gracia de amaros tanto como mi alma desea. Que os devuelva mil 

por uno de lo que con mis innumerables pecados Os he robado, en oro purísimo de amor. Os pido el 

espíritu de la Santa Pobreza Evangélica para todas las personas consagradas a Vuestro Santo 

Servicio. Amén. 

 


